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Editorial

Samuel Basz

El viernes 14 de Noviembre se realizó el acto inaugural de la Delegación del IOM en la ciudad de La Rioja.

El entusiasmo y la perseverancia de los colegas riojanos que tomaron la responsabilidad de concretar una iniciativa que nació en el seno mismo de su comunidad, merece algunas reflexiones.

En primer lugar la importancia de la transferencia de trabajo que tanto Aníbal Leserre como Germán García supieron tramar en relación al Campo Freudiano  desde diversos campos de experiencia ligados a la transmisión del psicoanálisis con los colegas riojanos. Esto no debe considerarse una obviedad, ya que entre los obstáculos que debieron superar los responsables locales fue el de un permanente desaliento por parte de algunos de los que, por su pertenencia institucional y sus actividades de enseñanza, sólo podía esperarse un apoyo decidido. También se puede constatar que el impresionante poder de convocatoria que tiene el IOM obedece a una auténtica necesidad de contar con la Orientación Lacaniana para consolidar las referencias clínicas y epistémicas que enmarquen tanto la práctica de la cura como los usos posibles del psicoanálisis en la educación, en la justicia y en la política sanitaria y cultural. En esto el IOM se ha constituído, a lo largo y a lo ancho de todo el país, en un instrumento mayor de la acción lacaniana.

Es necesario dejar constancia de la excelente organización de la gestión riojana, que permitió que tantos interesados en comprometerse en esta experiencia, pudieran participar de la conferencia con que se inauguró la Delegación.

Quiero destacar la amistosa cordialidad de Graciela Livovsky, Carla Chalabe, Eve Gallo, María Salazar, Ana Alfonso y Alejandra Tomasella, integrantes de la Comisión local, que aportaron en las reuniones de trabajo reflexiones interesantes y originales referidas a una lectura desde el psicoanálisis  de la compleja vida cultural de su comunidad.  
Noticias
CID-Bariloche

Los días 3 y 4 de octubre, Osvaldo Umérez  trabajó el concepto de repetición. Señalando que, además de Freud, Lacan toma cuatro referencias básicas (Nietzsche, Lagache, Aristóteles y Kierkegaard).  

En relación al eterno retorno hay un lapsus que Lacan luego corrige (utiliza eterno retorno en lugar de repetición); la teoría de Nietzsche, que es cosmológica, no plantea algo fundamental a la repetición: lo nuevo. Lagache diferencia entre necesidad de repetición y repetición de la necesidad, lo que  permite pensar la confusión en psicoanálisis entre transferencia y repetición.  La teoría dinámica plantea que se repiten necesidades y la transferencia articularía una repetición de necesidades en la dimensión del principio de placer. En tanto que en la dimensión de más allá de este principio se articularía algo que es una necesidad lógica de repetir. No es que no haya repetición en la transferencia, pero el concepto de repetición no da cuenta del de transferencia  Si la transferencia fuera sólo repetición, el analista sería alguien que contempla cómo en las demandas del sujeto se produce la repetición. Lacan destaca la responsabilidad del analista y delimita el concepto deseo del analista. Kierkegaard divide el pensamiento antiguo, que sostiene la reminiscencia, del moderno que sostiene la repetición. Umerez señala que la repetición, dirigiéndose a algo que aparentemente está en el pasado, produce la novedad. El concepto de novedad es importante para pensar la repetición.

Lacan toma referencias de Kierkegaard en los seminarios II y XI. La teoría de la reminiscencia implica que, por ejemplo, el bien del sujeto está dado previamente. La diferencia con la repetición es que es un bien a producir no sin pasar por la vía del malestar y no es un bien para todos sino un bien para cada uno. Lacan diferencia la insistencia, del orden del significante, de lo que es del orden de la causa de la repetición. Traduce los conceptos aristotélicos: automaton como la red de los significantes y la tyché como el encuentro con lo real. Además de ocuparse de pensar el objeto a, pensar la dimensión de lo real, se ocupa de la causa. Diferenciando el objeto que está adelante del deseo, del objeto causa del deseo, comienza a pensar la dimensión de la causa. La paradoja del concepto de repetición es que en la repetición aparece la novedad y no lo idéntico a lo vivido. En el seminario XI señala que lo fundamental del inconsciente es  la dimensión de la causa.  El inconsciente está abierto por un agujero, por una ranura, a lo real.  Lo que está del lado de lo real no es del orden del ser  ni del orden del no ser, es del orden de lo no realizado. Lacan no se plantea una pregunta ontológica; se pregunta por la dimensión ética, que implica un qué hacer y no qué es el ser.

Desde la causa real aparece la causación de la repetición  en el Seminario XI. La repetición no se funda  en la cadena de los significantes, vamos a saber por la vía significante y sus articulaciones cómo retorna, pero no nos va a dar la dimensión de la causa de esos retornos. La dimensión  de la causa  de esos retornos es la aparición del concepto del objeto a. La repetición se funda ya no en la ley significante sino en una causa real, por eso el psicoanálisis no es un idealismo. A partir de lo no realizado, Osvaldo Umérez introduce el concepto de trauma (lo inasimilable en las redes del significante), los sueños traumáticos (planteando que Lacan habla del despertar en relación al encuentro con lo real) y señala que en el juego del Fort-da  el sujeto se dedica a jugar con el carrete, una parte perdida de sí mismo hecha posible por  el significante, en tanto el objeto está perdido, no porque hubo tal pérdida sino porque el significante hace que el objeto sea irrecuperable, en tanto la repetición  nunca va a alcanzar (aunque lo intenta) el objeto porque nunca es el mismo y el sujeto está perdido en las redes del significante.

                                                                                                                                     Azucena Zanón

CID-La Plata

Clase del 8 de agosto: El inconsciente. Docente: F.Vitale
El desarrollo de la exposición puso en evidencia la diferencia entre el modo en que Freud fundamenta el concepto de inconsciente -tomando el texto Lo inconsciente, de 1915- y cómo lo hace Lacan en dos diferentes momentos de su enseñanza -en Función y campo...  y  La instancia de la letra... de los años ’53 y ’55 respectivamente; y en el Seminario 11 de 1964.

Luego de justificar el concepto de inconsciente como una hipótesis necesaria y legítima, Freud plantea la cuestión de la tópica del inconsciente para lo cual tiene como referencia el campo de las ciencias naturales, dice: “Nuestra tópica psíquica no tiene de momento nada que ver con la anatomía, se refiere a regiones del aparato psíquico, donde quiera que estén situados dentro del cuerpo, y no a localidades anatómicas.”. Por otro lado, en La instancia de la letra... Lacan escribe el algoritmo saussuriano, significante sobre significado, y dice ésta es la tópica del inconsciente. Vitale remarca que lo que se propone Lacan al inicio de su enseñanza es renovar en el psicoanálisis los fundamentos que éste toma del lenguaje en oposición a la idea de situarlos respecto a las neurociencias, y así lo discute a lo largo de todo el texto en Función y campo de la palabra y el lenguaje en psicoanálisis con el objetivo de que la acción del psicoanálisis no sea opaca para el propio analista. En éste contexto aparece la referencia a Levi-Strauss, fundamentalmente a su Antropología estructural, que permitió llegar a la idea de estructura, a través de lo que es la ciencia piloto: la lingüística. De éste modo lo que revela la experiencia del inconsciente encontraría algún fundamento en el lenguaje por ésta vía. Otro ejemplo del empuje de la época es el texto Las afasias de Jakobson, a quien Lacan se refiere en Instancia de la letra en el inconsciente o la razón desde Freud, para trabajar el concepto de metáfora paterna. Por otro lado en el capítulo II del Seminario Los cuatro conceptos fundamentales del psicoanálisis, Lacan habla del inconsciente freudiano y el nuestro. Hay así dos dimensiones: la dimensión de las determinaciones ( campo de las leyes que determinan al sujeto, al modo del planteo de Levi-Strauss ), y la dimensión de la causa, que se representa como discontinuidad de la cadena de determinaciones: es la cadena significante la que introduce la dimensión de la causa cuando dentro de esa cadena aparece una discontinuidad que se puede definir como la falta de un significante. Entonces tenemos la estructura significante y la causa que mueve eso. Con lo cual surge otra cuestión: ¿ qué lo mueve?, o sea quién mueve eso, arribando a la pregunta por el sujeto o, tomando a Freud, a la pregunta por el deseo.

Para pensar éste inconsciente ligado a la causa como hiancia, Lacan plantea la temporalidad de un inconsciente que se abre y se cierra. Ya Freud encuentra en la hiancia característica de la causa algo no realizado que busca su realización: la sexualidad como algo no realizado que empuja ( ver la etiología de las neurosis ) es la dimensión que para Lacan estaba olvidada con la consecuencia de una psicologización de la teoría analítica.

A partir de éstas dos dimensiones, Vitale invita a cuestionarse acerca del saber:  la cadena de determinaciones es un saber, pero que solo aparece bajo la dimensión de la verdad que surge cuando se articula con esa hiancia causal. El saber inconsciente no va a resolver esa hiancia sino que la va a localizar como tal. Por ello la pregunta que se abre es sobre qué es el saber del inconsciente en tanto planteamos que no es reductible a una ley de determinación que implicaría la idea de que esa hiancia podría obturarse.
                                                                                                                                Claudia Vicino

CID-Pergamino-Junín  
El  viernes 3 de octubre de  tuvo lugar la clase (7ª del seminario) dada por  Eduardo Benito, la cual resultó altamente enriquecedora y novedosa en cuanto a la problemática de la transferencia.

Inicia su exposición situando brevemente el contexto en el que fue dictado el Seminario 11.  

Apoyándose en el texto de Lacan plantea, en principio, si se puede (y por qué) pensar la transferencia como uno de los cuatro conceptos fundamentales. ¿Es posible, verdaderamente, distinguirla, no sólo, del  retorno de los Significante, (Inconsciente como automatón ) sino también de la repetición de lo real como Tyche.?

Para ello recorre primero la doble referencia semántica en cuanto a la transferencia. Por un lado, como afecto; positiva, amor; negativa, odio. Este amor es auténtico? Lacan  opina que sí. Por otro lado, en tanto punto de vista que colorea toda la subjetividad. La transferencia no es un producto interno al análisis, es extraterritorial. Tal concepción debería impedir que el analista se duerma en la comodidad del ejercicio de una “profesión liberal” encerrada en cuatro paredes. Ello lleva a suponer intervenciones en la  transferencia,  en cualquier momento y lugar. A su vez nada impide que en el dispositivo se elabore el concepto que  fundamente su generalización. Más adelante para articular y diferenciar Transferencia de Inconsciente, trabaja el mismo como la falta de un Significante pulsación temporal, primera pérdida, apertura, proliferación de significantes, segunda pérdida, y cierre. Sitúa ahí el fenómeno tansferencial .La presencia del analista en este momento es esencial, como testigo de una pérdida a secas, sin compensación. ¿Qué hacer? Errar, hace del analista un síntoma, ya sea por intervenir poniendo en juego ideales adaptativos (oscurantismo del american way of life) o por un implicación histérica al convocar nuevamente a la asociación. Como alternativa, Benito plantea, en el horizonte, un esbozo del acto analítico. A continuación  diferencia  transferencia  de repetición como Tyche. Plantea que el sujeto pone en juego su goce en transferencia. Su repetición pura. La presencia del analista, su deseo, no ha de ser un deseo que se preste a exacerbar esa misma compulsión. No se trata del deseo puro del Amo, o en su versión  Universitaria,  sino del deseo impuro, ligado a un amor real, nos dice. El Acting Out, no es el síntoma, que por su  naturaleza, no llama al Otro. Entonces cuando un sujeto pone en el campo del Otro, campo de deseo, su compulsión a la repetición estamos ante el Acting Out, que no es ni  retorno del Significante, ni  repetición pura, sino transferencia. Más adelante nos habla de  dos transferencia o dos dimensiones de misma. Por un lado la constitución del sujeto supuesto saber, como garante de la verdad. Esta es la condición inicial para la apertura del inconsciente. Pero por otro lado, la dimensión real de la transferencia. Una es condición de la otra. Por ultimo el sujeto supuesto saber es sobre la verdad. No sobre cualquier saber. Así, la  transferencia, vía tal suposición, pone en juego la dimensión de la verdad. En última instancia la de la no relación sexual. Base del acto analítico opuesto exactamente a dicha suposición                                                                                                                                                                        I                                                                                                             Ivana Navarro
CID-San Juan

Clase del 18/10/03.Cap. XIX.- Seminario 11.- De la Interpretación a la transferencia

La exposición se comienza enmarcando el capítulo en la totalidad del Seminario XI, entendiéndose por esto recordar y comentar que de las varias tesis sobre interpretación, es precisamente en este seminario en el que va a colocar al analista como formando parte del inconsciente del analizante. En esta misma fecha escribe Del Trieb de Freud al deseo del psicoanalista. Da un movimiento drástico: saca el deseo del analista del campo del deseo en general y del deseo del Otro, para pasar del lado de la pulsión.

Este capítulo aborda el problema del límite. Se despliegan conceptos que se consideran estratégicos para poder trabajar el concepto medular que aparece en el texto: deseo del analista, interpretación, vacancia, decontrucción del Otro, transferencia. 

Se trabajan las relaciones con respecto al deseo del analista y SSS que se mencionan en el Seminario de la Etica y de la Interpretación. En el primero, el concepto de la cosa como antecedente de lo real abriendo la posibilidad de entender por qué el deseo del analista queda del lado de la cosa y en el segundo como antecedente del SSS, suposición por el analizante de un sujeto que sabe.

Que el efecto de la interpretación sea aislar en el sujeto un hueso no implica que la interpretación misma sea un sin-sentido. No es que sin-sentido quiere decir que todo vale..... "a qué significante sin sentido irreductible traumático está sujeto como sujeto..."

La experiencia del análisis es de máxima sujeción a un significante. En todo caso se trata de oponer el infinito del trabajo del inconsciente colocando la interpretación en relación al momento de concluir.     

                                                                                                                                           Nelly Sosa
CID-San Luis

La clase de A.Rubistein tomo el módulo sobre la clínica del Edipo y la castración. En estas clases del Seminario 4 la Metáfora Paterna está en gestación. El tema central de las clases fue El Complejo de Edipo y el Complejo de Castración. Lo que hace Lacan es un movimiento de primacía de lo simbólico sobre lo imaginario, al poner en el centro del Edipo al padre y el falo con su correlato, la castración. Para Lacan el Complejo de Edipo es el Complejo de Castración. 

Según el modo en que se entre, se atraviese y se salga de esta estructura dependen varias cosas:

-Su posición de hombre o de mujer, su posición sexuada. 

-La posición del sujeto como psicótico, perverso o neurótico. 

En el Seminario 5 Lacan dice que el padre simbólico no está en ninguna parte pero que es un significante. Si es un significante, no tiene existencia real. El tema es cómo lograr que el padre simbólico logre su función. Lo más importante es que es necesario que esto sea mediatizado por un padre real, que es el que encarna la posibilidad de la operación. Está en lugar del Otro, y está en tanto real con el niño y la madre. El Padre imaginario es el padre terrorífico. El padre real es el que lo tiene y por lo tanto lo puede dar. El padre puede algo que el niño no puede en relación al deseo de la madre. Después, Lacan ubica al padre como deseante, como el que puede hacer a una mujer objeto de su deseo. Unir el deseo con la ley hace que las relaciones con los sexos se ordenen. Prohibición del incesto ( Si una mujer está prohibida hay acceso a las otras mujeres. El padre simbólico es un significante que necesita del padre real. En el Seminario 5, es el No. Para que la función del “no” opere tiene que haber una palabra y que alguien la encarne. La palabra simbólica entra en el discurso de la madre. La castración es condición necesaria para que el niño pueda hacer de su pene un significante, un órgano simbólico, para que pueda utilizarlo. En este Seminario la castración es simbólica. Castración de un objeto imaginario. No es castración real. En el Seminario 17 la castración es real porque el lenguaje mismo castra. No hay que inventar a un padre prohibidor, ni mitos, la castración está en lo real por el lenguaje.
Lo que articula al falo como significante es la ausencia, la falta.  Hasta aquí fue el desarrollo de la primera clase de Adriana Rubistein, y la segunda clase giró alrededor de las preguntas realizadas por los participantes del Cid:

1) Desde el punto de vista de la intervención como portador, ¿cuál es la diferencia entre el padre real y el padre imaginario?.  

2) El super yo como núcleo de lo real. 

3) Con respecto a la posición del falo ( La diferencia entre el objeto fetiche y el objeto fóbico.

4) Ideal monogámico de la mujer. 

5) Participación del incesto en los sexos.

7) ¿Por qué Juanito no es perverso?

                                                            Norma Alicia Sierra - Jorge Rodríguez   Colab: Celeste Romá

CID-Tucuman

El día sábado 13 de septiembre se realizó la reunión número once del Centro de Investigación y Docencia de Tucumán del Instituto Oscar Masotta. En esta ocasión contamos con la participación de Luis Tudanca, quien se refirió a los temas Repetición y Compulsión. Para abordarlos realizó un recorrido a través de la teoría psicoanalítica, tomando como pivote la afirmación lacaniana “No hay relación sexual” considerándola en tres direcciones: “No hay”, “No hay Relación” y “No hay Relación Sexual”. Con la primera formulación trabajó los conceptos de Castración imaginaria, la Falta en Ser en el sujeto, la inexistencia de La Mujer y la Incompletud en el Otro. Acerca de la afirmación “No hay Relación” explicó la disyunción entre lo Simbólico y lo Real, manifestando lo imposible en la comunicación, la ilusión del sentido, y a la lengua como un instrumento de goce. 

En cuanto a “No hay Relación Sexual”, planteó que lo que hay en este lugar es “acto”, acto sexual cuya existencia se opone a un goce como universal y sólo se presenta en su singularidad.

A partir de este primer acercamiento al tema, tomó el concepto freudiano de “trauma” para referirse a ese algo que no puede ser nombrado. Explicó que para Freud tiene más peso lo que no ha sucedido que lo que realmente acaeció, por lo que el concepto de trauma no se asocia a la búsqueda de datos biográficos verificables sino a la importancia de que en ese lugar de vacío algo se ubica y esa construcción aparece desde los primeros desarrollos de la obra freudiana, por ejemplo en su teoría de los “recuerdos encubridores”. A continuación consideró al recuerdo con relación a la repetición remitiéndose al texto Recuerdo, repetición y elaboración para decir  que se repite cuando no se recuerda y se repite sin saberlo, ubicando así  la transferencia del lado de la elaboración. 

Desde el texto Más allá del principio del placer, situó el camino de la técnica analítica tal como Freud lo realiza: primero como una práctica del desciframiento del sentido del síntoma, en segundo lugar la aparición de las resistencias, y por último la repetición como aquello que indica el trauma y por tanto revela algo de la vida sexual infantil, introduce así el concepto de pulsión de muerte, como algo que tiende a la repetición.  La angustia estaría dada como defensa frente al trauma.

Se introdujeron tres conceptos fundamentales: el significante del goce, el objeto a minúscula, y el significante del Otro barrado.

En cuanto al primero afirmó que se trata del Uno fálico, cuya función es central en la sexuación pues a partir de allí se ubican las posiciones femenina y masculina. 
Al segundo concepto le compete la lógica de la pulsión, el goce pulsional, y se encuentra del lado de la sexualidad. 
El tercer concepto está determinado por la lógica del no-todo, por la presencia de lo imposible, dicho concepto se encuentra fuera de la compulsión a la repetición. 

El recorrido hecho por Luis Tudanca  permitió un abordaje dinámico de los temas en dónde se destacó la claridad y agilidad de exposición posibilitando el diálogo y el aporte, siempre bien recibido, del auditorio.

                                                                                                                          Lucrecia Russo                                                                                                                                    
Delegación Comodoro Rivadavia

El sábado 29 de agosto recibimos la visita de Enrique Acuña con quien trabajamos el saber del analista. Y lo enfocó a partir de una articulación entre práctica y política, en tanto ambas están sujetas a una ética de las consecuencias,  y en donde los principios desprendidos de la práctica reordenan la teoría. Y fue en esta dirección qué situó Acuña el texto: Variantes de la Cura tipo, ya que fue escrito en el contexto de la exclusión del Congreso Internacional de Psicoanálisis de 1953,  bajo el argumento de que Lacan no practicaba como los demás. 

Para 1953 el saber es aun una verdad que se manifiesta en el síntoma. El yo en tanto organizado a la manera de un síntoma, desconoce ese saber. El saber referencial pertenece al conjunto de los conceptos Freudianos que fundan el campo. A él se le opone un saber textual, llamado por Lacan,  palabra verdadera, cuyo  alcance es el límite del concepto.  Esta palabra no se apoya en la adecuación a la cosa  sino que por el contrario, crea su propia referencia. 

Este saber es un saber sobre el límite. A esto apunta la noción de subjetivación de la muerte: un saber sobre la castración, desde donde la cura se concibe como un itinerario en el que la prestancia del yo se va vaciando y las identificaciones imaginarias caen para dar lugar a la identificación simbólica.

Este trayecto se hace sobre un vacío central,  que en este artículo se pone en relación con la muerte y luego, en la dirección de la cura como falta en ser. El yo vela ese vacío. De aquí que la castración sea la constatación de un limite a la significación. Significación que se obtiene sobre un fondo de reconocimiento y como mensaje invertido; sin embargo ella no puede ser sino, prometida al futuro. Es en esa dimensión donde se localiza el deseo y se despliegan las respuestas que lo tornan imposible o insatisfecho.

El otro aspecto con relación al cual Enrique Acuña marcó un trayecto, es el que concibe al síntoma articulado como una verdad que se manifiesta. En el texto de referencia no hay un saber absoluto sobre la verdad, sin embargo ella es condición previa de la existencia del Inconsciente. En 1960 esta relación se concibe como una verdad revelada a medias. La verdad como toda es patrimonio de la histeria. Sobre el final de su enseñanza, se trata del modo en que se horada una verdad potencial con un saber fragmentario.

Alrededor de esta relación se organizan una serie de saberes. Señaló en primer lugar a la ciencia, saber objetivo que excluye al sujeto. En el polo opuesto encontramos al humanismo, al que caracterizó como una protesta particular a lo universal. Este particular se resta a lo universal, pero en este campo aparecen personas, y no sujetos. Sin embargo este campo puede verse  como la oportunidad de una potencial alianza con el psicoanálisis ya que es en él donde aparecen los síntomas del malestar en la cultura.

                                                                                                                              José Luis Tuñón
Delegación Pilar

El sábado 6 de septiembre de 2003, Guillermo Belaga dictó la clase del Seminario referida al 3º apartado del escrito de Lacan Variantes de la cura-tipo. Se trata, por un lado, de una teoría del yo propuesta por Lacan en ese momento de su enseñanza, que toma como referencia el análisis del carácter propuesto por Wilheim Reich, puesto en tensión con la conceptualizacón de Anna Freud sobre los mecanismos de defensa del yo; por otro, una primera definición de Lacan del fin de la cura como subjetivación de la muerte; y por último el articulador entre ambas el estadio del espejo.

Reich se aparta del análisis del síntoma como lo hace Freud, y dice que se va a ocupar del carácter. Lo describe como una armadura, que persiste, tras la resolución de los síntomas, como una “nota personal”. Es la idea lacaniana del sinthome. Esta concepción del carácter está sostenida en  la teoría de las identificaciones en Freud, que si se la analiza más en detalle, se ve que tiene una complejidad mayor que la concepción del yo como la suma de los mecanismos de defensa, ya que incluye de entrada a la instancia parental primaria como superyo, es decir, el rasgo unario. Es sobre esta identificación primaria que se montan las restantes identificaciones, pero también aparece esta modificación del yo que es una respuesta a “impulsos instintivos indeseables”. Es decir que además de la vertiente identificatoria, está presente en el carácter lo pulsional.

Es en este punto que Lacan se aparta de Reich, ya que este aplasta la diferencia entre ambos tipos de identificaciones. Ese peso de las armas es el rasgo unario, una marca que no tiene el carácter imaginario que Reich le confiere a la “armadura” del carácter. Tiene más bien un carácter simbólico- real, en tanto contiene en sí este rasgo del superyo como lazo al Otro y ese punto libidinal donde hay una torsión de lo pulsional.

En ese sentido, indica Belaga, hay un superyo de cada época, y esto produce determinado tipo de síntomas. El pánico, por ejemplo, como epidemia que se puede situar a partir de la década del 80, se produce en un momento en que hay algo de la caída del bienestar, y el mensaje de la cultura es “cada uno es su seguro de vida”. Hay una confrontación en este mensaje con la soledad estructural en que está cada sujeto frente a lo real, y el ataque de pánico es precisamente el descubrimiento de esa falta de garantías en el Otro, y por ende la disolución del yo, se podría decir, la disolución de lo que sostenía a esa persona en el mundo . El punto en que se distingue de las psicoterapias es que no se trata a partir de allí de buscar rehacer esa “armadura” del yo, hacerle creer al sujeto que su Otro sigue allí y lo está esperando. A partir de eso que ha caído en el ataque de pánico, y ya no puede volver a ser lo mismo, se trata de la invención. Y es aquí donde se introduce la muerte, a través de la conceptualización del estadio del espejo. Hay allí la constitución de un yo a partir de la atribución de una imagen (necesariamente de otro) a este yo, pero esto sólo es posible a partir de la mirada de Otro. Se produce una identificación al costo de una pérdida del viviente, se introduce un desconocimiento que tiene como consecuencia la imposibilidad de un acceso directo al cuerpo, y queda como saldo un “delirio de identidad”. Que se produzca en la entrada de un análisis, que un sujeto pueda dejar algo de este delirio de identidad, supone introducir algo de esta pérdida del viviente, y por ende la muerte tal como ella opera en el sujeto hablante. 

Por supuesto que alguien que viene en ataque de pánico ha sufrido el derribamiento de ese delirio de identidad, pero no se trata de conducirlo a que lo reconstruya, sino ayudarlo a soportar ese momento de incertidumbre para luego poder inventar otra relación al Otro, que incluya la pérdida.

Esa es la idea que, por lo menos en este momento de su enseñanza, Lacan tiene del fin de análisis como subjetivación de la muerte.

                                                                                                                             Karen Monsalve  

Delegación Santiago del Estero
Cerrando con el ciclo de Conferencias sobre el texto Variantes de la cura tipo, el día 4 de Octubre del 2003 contamos con la presencia del Dr. Ricardo Nepomiachi. 
El punto de partida de Lacan es volver a lo que es el descubrimiento de Freud con respecto al inconsciente, que lo reconoce como técnica de desciframiento, como un modo de lectura, como procedimiento de traducción y esto es lo que Lacan va a captar sobre la función de la palabra en el campo del lenguaje. Lacan dice “el psicoanálisis es una práctica de la intersubjetividad, es en este eje que va a restituir la vía del psicoanalista. Continua diciendo, hay que restituir esta otra dimensión, que es la dimensión donde lo que esta en juego es la palabra, la palabra que se presenta en el curso del análisis; adquiere valor, adquiere peso de verdad sobre la sanción que llamamos interpretación, captura eso que se llama la palabra verdadera, que es la palabra donde se realiza el ser.

El Dr. Nepomiachi señala: la orientación de la cura en este texto está centrada en la verdad. El inconsciente como verdad reprimida a develar, que se pueda develar el enigma con el que se presenta el paciente, para lo cual el analista debe neutralizar su yo en la experiencia. También señala que el saber del analista es un síntoma, que lo lleva a desconocer la verdad de ese síntoma, que es su ignorancia, pero reafirma el valor de la censura en tanto y en cuanto se sostenga sobre el saber. La ignorancia no debe entenderse aquí como ausencia de saber, sino al igual que el amor y el odio, como una pasión del ser, pues puede ser como ellos una vía en la que el ser se afirma. Lacan ofrece otra vía, pasión en la ignorancia, ya no afecto, mis sentimientos, sino con relación al saber.

Finaliza diciendo: no hay posibilidades de sostener la posición del analista sin haber atravesado la experiencia del análisis, porque es ahí donde es posible esa ascesis, que nos pueda poner en la posición de tener la condición sobre la cual operar en psicoanálisis y la operación no se sostiene en los valores que se transmiten, sino sobre un modo particular de ser en la operación “analista”.

Ante un numeroso y entusiasta público presente, concluimos el ciclo de Conferencias 2003 agradeciendo los valiosos aportes a nuestra formación a los docentes que nos acompañaron y a nuestras interlocutoras: Ana Simonetti, Frida Nemirovsky 

                                                                                                                  María Cristina Ruchelli

Ida y Vuelta
Inauguración Biblioteca en la ciudad de Pergamino 

Tuvo lugar el viernes la inauguración de la Biblioteca del CID en la ciudad de Pergamino. Se contó con las palabras del Presidente de la Biblioteca, de la responsable de Biblioteca Nunce De Font, la responsable de la gestión local Susana Besson y de mi como Directora. 

La Biblioteca funciona en una casa de 100 años, muy bien conservada y muy bella. Es una de las dos bibliotecas más importantes de la Provincia de Buenos Aires, tiene una hemeroteca extraordinaria. A partir del viernes pasado están nuestros libros a disposición de la comunidad. Luego de la inauguración tuvo lugar la conferencia de Germán García seguida de la interesada participación del público. Se aprovechó la oportunidad para invitar para el Seminario del 2004 y para las Jornadas que hacemos el 22 de noviembre de 2003 en la ciudad de Pergamino.
Deseamos comunicarles que el 18 de octubre de 2003 en el Salón Rojo del Consejo Deliberante de Junín se realizó la entrega de los diplomas del ciclo 2001-2002. Fue una ceremonia muy cálida, con la presencia de los alumnos y sus familiares. Luego se realizó la presentación de la Revista Lacaniana de Psicoanálisis realizada por Silvia Geller, Secretaria del Comité de Redacción de la revista, que con gran gusto logró despertar el interés de su lectura. Coronó el día un cocktail. Hubo una importante presencia de los medios, televisión y radio con fotos en los diarios. 
                                                                                                                                     Adriana Abeles

Actividad de Biblioteca en San Miguel

            
La Delegación San Miguel del IOM informa que se ha firmado un comodato entre ésta  Delegación y la Biblioteca Popular Municipal y del Estudiante Domingo Faustino Sarmiento  de la Municipalidad de San Miguel. En éste acto, se abrió a la ciudad un espacio  de lectura  de libros y revistas  de Psicoanálisis  donados por la Biblioteca de la EOL.   El sábado 29 de noviembre se hará la apertura formal de este espacio  en la Ciudad de San Miguel con la presentación de la nueva  Revista Lacaniana de Psicoanálisis. En ésta ocasión serán nuestros invitados Samuel Basz y Juan C. Indart. Los invitamos a compartir ésta alegría.             
                                                                                                                                           Inés Ramírez
XII Jornadas Anuales de la EOL

Más allá de la neutralidad analítica            6 y 7 de diciembre de 2003

Hotel Crowne Plaza Panamericano Carlos Pellegrini  525 Buenos  Aires

Informes: Escuela de la Orientación Lacaniana  4811-2707   Callao 1033 5º piso  eol@eol.org.ar  
Página web: http://www.eol.org.ar/default.asp?jornadas/jornadas.html#infogral 
COSTO DE INSCRIPCION: Miembros, adherentes, profesionales: $ 80.-     Interior: $ 50.-
ICBA, CIEC, Curso Sección Rosario,  IOM :  $ 40.-
En ocasión de las jornadas tendremos una reunión interna del IOM.  Sala, día y horario a confirmar.

Invitamos a todos los asistentes a las jornadas y a todos los docentes del IOM a participar de la misma y aportar las propuestas que juzguen pertinentes
BLIBLIOTECA

Libros recomendados:
Filosofía y psicoanálisis                        Alain Badiou                    Editorial Trilce   Montevideo  1995
Ideología  Un mapa de la cuestión       Slavoj Zizek                     Fondo de Cultura Económica 1994                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                
                                                                                                                                      reedición 2003
Libros sugeridos:
Vox populi, vox dei. Voz y poder           Michel Poizat                     Nueva Visión  2003

El “hay” de la relación sexual                 Jean Luc Nancy                Editorial Síntesis    Madrid  2003
Sobre el político de Platón                     Cornelius Castoriadis        Fondo de Cultura Económica 2003

Revista Freudiana Nº 38                         ELP de Barcelona             Paidós 2003

Nota: Toda la información para publicar deberá ser enviada a stpalma@yahoo.com   con
copia a iom@eol.org.ar    Incluso las que son para La Carta de la Escuela y la EOL Postal.
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